
Sábado 30 de noviembre 

Brigada 1316 “contra incendios” 

1ª de Juan 3:16  
“En esto conocemos el amor de Cristo: en que El puso su vida por nosotros…” 

Bombero es la persona que se dedica a extinguir incendios, tradicionalmente 
mediante bombas hidráulicas, las que se utilizaban para sacar agua de pozos, ríos 
o cualquier otro depósito cercano al lugar del siniestro. Es aquel que pone su vida 
en riesgo, y esta completamente preparado y dispuesto para hacer algo por los 
demás poniéndose en peligro sin importar nada, tal como Jesús lo hizo por 
nosotros. 

Pero El tuvo que prepararse. 

Un bombero necesita equipamiento. 

1. Botas: con las que caminas firmes sin resbalar. 
2. Pantalón con tirantes: es lo que cubre tu cuerpo, tu sostén. 
3. Monja: te protege tus oídos; lo que escuchas y refrena tu boca al cubrirla. 
4. Chamarra: te cubre de tu corazón y tu espalda. 
5. Guantes: protegen tus manos de lo que tocas y haces con ellas. 
6. Casco: cubre tu mente tu cabeza, y protege tus ojos. 
7. Máscara con tanque de oxígeno: a veces pensamos que el ambiente en 

donde vivimos o estamos nos sofoca y no podemos seguir respirando lo 
mismo que los demás, tienes oxígeno para continuar adelante. 

8. Hacha: una herramienta para utilizar y deshacer todo lo que me impida 
seguir al Señor, para derrumbar puertas, maldiciones en mi familia, o 
simplemente pecados y tentaciones que me asedian. 

En la vida podemos realizar muchas actividades, pero ninguna debe estar antes 
que Dios,  nada puede ser más importante que la presencia de Dios en nuestra 
vida. La gloria y el fuego de Dios van a manifestarse sobre aquellos que lo 
anhelen con todas las fuerzas de su ser y busquen de continuo que esa presencia 
los envuelva.  

El poder de Dios trae liberación, sanidad, restauración, salvación y cambio 
genuino; La gente que camina con el fuego de Dios va a hacer huir al enemigo, 
porque el diablo no soporta la presencia de Dios y reconoce su autoridad y 
dominio. El conocimiento de la Palabra de Dios liberta y hace cosas poderosas.  

Necesitamos el poder libertador del fuego de Dios, sanidad, echar fuera 
demonios y eso es el derramamiento del fuego y el poder de Dios.  

Dios quiere encender hoy el fuego de su Espíritu en nosotros, con señales 
evidentes de que Él se está derramando. 



1ª de tesalonicenses  5:17 y 19  
“Orad sin cesar,  no apaguen el espíritu”  o el fuego, en otras versiones. 
 
La palabra nos invita a orar sin cesar y no apagar al Espíritu. 
Apagar sugiere extinguir una llama y para los que caminan de triunfo en triunfo y 
de victoria en victoria, eso no significa una opción en sus vidas, porque siempre 
buscarán mantener encendido el fuego del Espíritu.   

El fuego de Dios se mantiene encendido, cuando hay búsqueda. El fuego arderá 
de continuo en el altar y no se apagará. Una columna de fuego dirigía al pueblo 
de Dios en medio de la oscuridad.  

Necesitamos cada día la unción del fuego del Espíritu de Dios, vivir sin el fuego de 
Dios es exponernos a una vida religiosa sin sentido y sin presencia de Dios.  

 

¿Cómo se apaga el fuego? 

1. Cuando No usamos el poder de Dios. 
No se debe tener al Espíritu Santo en desuso, sentado, atado y sin libertad 
de acción, hay que darle libertad y todo dominio.  

Santiago 1:22  
“Sed hacedores de la palabra no solamente oidores” 

2. La Religión. 
El Espíritu de Dios es presencia viva del poder de Dios y hace la diferencia 
entre relación y religión. Pablo busca cuidar a la iglesia de Tesalónica de 
no apagar el fuego de la presencia de Dios; esto se traduce en que No 
buscamos a Dios. Las actividades, el trabajo, la presión de la vida, cuando 
no buscamos de Dios, puede apagar el fuego de Dios.  

Éxodo 33:11  
“Dios hablaba con Moisés cara a cara, como quien habla con un amigo”. 

3. Quitando el combustible. 
El fuego se apaga, cuando se le quita el combustible, el aceite que lo 
hace arder. El odio, resentimiento, enojo, ofensas, falta de perdón, hace 
apagar el fuego de Dios. Para el que no está lleno del fuego de Dios, todo 
lo que oyen y ven de otros, les ofende y aleja de la presencia de Dios. 
Cuando hay fuego de Dios en nosotros, no podemos dejar de decir lo que 
vemos y oímos en la presencia de Dios.  

Tito 2:12  



“Esa bondad de Dios nos enseña a renunciar a la maldad y a los deseos 
mundanos, y a llevar en el tiempo presente una vida de buen juicio, 
rectitud y piedad” 

Si siento que el fuego se está apagando, hay qué encenderlo. 
  
Pablo le aconseja a Timoteo que avive el don del fuego del Espíritu que está en él 
( 2ª. Tim. 1:6-7) pero que necesita ser alimentado. Dios no nos ha dado espíritu de 
temor sino de poder, amor y dominio propio. 

¿Cómo mantener encendido el fuego? 

 Arrepentimiento genuino, reconociendo que hemos fallado y 
menospreciado. 

 Dejar de hacer todo lo que le desagrada y nos aleja de Él.  
 Debemos darle lugar, pero el primer lugar; nunca un lugar secundario y de 

relleno.  
 Mantenernos conectados con la gente que está llena de Dios. (¿Con quién 

pasas más tiempo?) 
 Leer la Palabra continuamente, meditando en ella, aceptándola y 

practicándola en nuestras vidas diarias. 
 No dejar de congregarnos. No dejes de ser fiel. Constancia. 
 Finalmente, la mejor manera de arder en el fuego de Dios, es siendo 

sacrificio vivo, arder en el altar de Dios y no solo acerarnos al altar. 


